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E S T A D O  M A Y O R

Boletin de iaformadón con noticias llegadas a este Cuartel 
Oeneral hasta las 20 horas de boy, día 29 de Mayo de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Frente de Aragón.—Tiroteos y cañoneos. Se han presentado va­
rios milicianos con armamento.

Frente Vizcaya.—Fn el dia de hoy ha continuado el avance de 
nuestras tropas, que después de brillantísimo combate han venci­
do todas las resistencias enemigas, ocupándose Peña de Lemona, 
donde el enemigo se encontraba fuertemente atrincherado.

El castigo sufrido por los rojos ha sido grandísimo, habiendo 
abandonado numerosos muertos y gran cantidad de armamento, 
no clasifíjado por la hora a que ha terminado la operación.

Frente de Santander.-Tiroteos.
Frentes de Asturias y León.—Tiroteos, habiéndose presentado 

15 milicianos con armamento.
Frentes de Madrid, Avila y Soria.—Sin novedad.

EJERCITO DEL SUR

Sin novedades dignas de mención.
ACTIVIDAD DE LA AVIACION

En el aire han sido derribados tres aparatos de caza en San­
tander, e incendiados cinco en el aeródromo de la Albericía (San­
tander).

Salamanca, 29 de Mayo de 1937.
De orden de S . £ .

El G eneral 2 ."  Jefe de E stad o  Mayor, 
F ran cisco  M artin M oreno

Punto 5

Espofta volverá a buscar su g l c i a  y su  rique, 
2a  por las rulas del m ar. E sp aña ha de aspirar  
a ser una gran poiencla marítima, para el peli­
gro  y  para el com ercio .

Exigim os para la Patria igual ierarquía en  las 
flotas y en los rum bos del aire.

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
Oeneral basta las 20 horas del dia 30 de Mayo de 1937.

EJERCITO DEL NORTE
Frentes de Aragón, Soria y Santander.—Sin novedades dignas 

de mención, habiéndose presentado once milicianos y un teniente.
Frente de Vizcaya. - E l  enemigo ha atacado las posiciones con­

quistadas ayer p'>r nuestras fuerzas, habiendo sido enérgicamente 
rechazado y causándole numerosísimas bajas. Se han presentado 
veintiséis milicianos con armamento.

Frente de Madrid.—En el sector del Jarama hubo dos intentos 
de ataque del enemigo, que fueron deshechos, causándole gran 
número de bajas.

En los demás sectores cañoneos y tiroteos,
Frente de Avila,—El enemigo ha atacado en el Guadarrama, 

siendo rechazado violentamente en todos los puntos, abandonan­
do gran número de muertos frente a nuestras posiciones y que­
dando Inutilizados cinco tanques rusos, de los quince que tomaron 
parte en la acción.

Frente de Asturias,—Cañoneos y tiroteos.
Frente de León.—Un intento de ataque a  Peña Ubiña fué recha, 

zado, persiguiéndose ai enemigo en su huida y causándole bajas.

EJERCITO DEL SUR
Tiroteos y cañoneos en los distintos sectores de este Ejército. 

En uno de ellos se presentaron algunos soldados de Cabaltería, 
qOB armamento, caballos y equipo.

Salamanca, 30 de Mayo de 1937,
De orden de S . E .

E l G eneral 2 ." Jefe de Estado M ayor. 
F ran cisco  M artín Moreno 

Mi^ i — noa gtiifcxiHa' — » —

No puede en realidad titularse Imperio, una nación que no curse la 
asignatura del m ar. Porque el mar es lazo para las distancias y afán 
de bodas para dispersiones geográficas. Muestra península ha con oci­
do las inquietudes > la incertidum bre en todos los mares. A la diade 
ma del mundo ciñó, con el esfuerzo de ios descubridores, lejanías ig­
notas y desconocidos rum bos. Luego, porque ei afán de aventura lle­
vaba cabalgado el frenesí de madre, se vertió, definitiva y rotunda, 
para la plenitud de las h ijas que en opuestas regiones del planeta en­
tonaron en una m ism a lengua la canción de la vida. Fué directriz para 
nuestras actividades la brisa marina. Y en los frágiles leños — corazo­
nes de España de unisono la tir— iba el alma de España: religión y 
cultura. P o r los cam inos apenas deletreados del mar y en un bravo 
forzar de m eridianos. No supo España —raíz de decadencias y de gran­
dezas a un tiem po— com prender que el azul de los m ares es también 
medio para un com ercio  organizado. S in  finalidad, sin concierto, sin 
m étodo, los galeones surcaban los m ares com o si fueran éstos coto 
privado y no cam pos inm ensos para la co se tb a  colectiva. S e  intenta­
ban em presas; pero un torpe vuelo de conveniencias arrinconaba el 
interés suprem o y exclusivo de la nación. No im porta que. a las veces, 
una firme orientación nacional angulara las velas. Faltaba el sentido, 
la ordenación, y el com ercio de España cedía su puesto de privilegio 
al de otras naciones que añadían un tiem po práctico a la conjugación 
de la vida. Triste destino aquel. Enseñam os al mundo la dim ensión de 
los mares y el mundo nos devolvía a los puertos sus pabellones desco­
nocidos, extraños, intrusos, expoliadores. Porque el español, en la 
rnezcla flam ígera de espiritualidad y abandono veía p.'ísar la  vida sin 
que un im pulso le moviera a seguir su aire. Ese fué nuestro grave pe­
cado; olvidar en las glorias las realidades del m om ento. Hoy, alzare­
m os a España; llevarem os por norm a la grave enseñanza de la H isto­
ria: espíritu y m ateria encarnan las naciones. Y  en el im pulso ingente 
de nuestra fuerte espiritualidad inyectarem os un sentido práctico de 
la vida nacional. Para el peligro y para el com ercio, idealidad y econo­
m ía, trabarem os distancias con  los atrevido» tajam ares de nuestros 
navios. No olvidar ésto: para el Peligro y para el Com ercio.

Freirá los combeitierites

5 a j o  e l p a tro n a to  de la  E x c m a . S r a .  d e l G e n e r a lís im o  s e  

h a  c r e a d o  la  o b r a  L e c t u r a s  p a r a  e l  s o l d a d o .  

T o d o  bu en  e s p a ñ o l d eb e  co n trib u ir  a  ta n  h u m a n ita ria  o b ra  

a p o rta n d o  el m ayoi- n ú m ero  p o s ib le  d e lib r o s  y r e v is ta s . L o s  

d o n a tiv o s  s e  re c ib e n  en la  je fa tu r a  P ro v in c ia l d e  P r e n s a  y 

P ro p a g a n d a .

Los cu a re n ta  y cinco  p rision eros  
in tern acion ales en  Fu en terrab ia

les dió a cada uno un equipo com­
pleto de ropa y ¡quinientos francos!

Hoy, a  p rim era  h o ra  de la  m añana  
cru zarán  la  fro n tera

Delegación Nacional de Prensa y Propa­
ganda de Falange Española Tradicionalista 

y de las J. O, N. S, 

n o m b r a m i e n t o s

E l D eleg ad o  N acional de P rensa y Propaganda de F . E . T .  y 
d e las J ,  o .  N . S .  ha hecho los sigu ientes nom bram ientos:

S ecretario  N acional; A lfonso G arcía  V ald ecasas,
S ecre ta rio  G eneral de P rensa: E lad io  Esparza A guinaga.
S e c r e t ír io  G en eral de Propaganda: Ped ro  G am ero.
S e cre ta r io  G en era l de A dm inistración: Je s ú s  M aría M achinena.
R ep resen tan te  en la D elegación  N acional del E stad o: D ionisio 

R id ru e jo .

Próxim am ente la D elegación  N acional publicará «La G aceta  
d e  Fa lan ge E sp añola  T rad icionalista  y d e las J .  O . N . S .» ,  publi­
cación  oficial del M ovim iento. T o d o s  los organism os oficiales 
vienen cb lig ad o s a la suscripción de dicha « G a ce ta » .

T o d a  la corresp ond en cia  d iríjase a  la  S e cre ta ria  G en era l de 
P ren sa .— Pam plona.

Magnanimidad del Caudillo
L o s que lucharon contra E spaña, vuelven a su pais lle ­

n os d e fe  y co n scien tes  de la resp onsabilidad  que co n tra­
je ro n  al alzarse en arm as y la  m agnanim idad y ju stic ia  de 
los que hoy y m añana siguen y seguirán los destinos de la 
P atria  que ellos quisieron hundir para siem pre.

En el patio  d e la cárcel de Sa lam an ca  les ha hablado 
un corazón d e español: y  e llos, que eran piedra y eran 
m aldad, lloraron  y com prendieron. Y  d espués d e llorar y 
com prender han encontrado en el corazón que le s  hablaba, 
la  esencia  pura d e la  caridad y la ju stic ia  m oral del C au­
dillo.

V an  a volver a  su Patria y van a volver llenos de am or, 
a  cam b io  del od io  que cargaron y lanzaron co n tra  nosotros.

jB u en  nom bre el de la  España N acional en Europa! Y a  
nadie pod rá hablar de «hum anidad» en la zona ro ja : la 
«hum anidad» es por en tero  nuestra. V a  a  sab er Francia  
cuand o vuelvan los que ella m andó co n tra  n osotros, va a 
sab er lo  que som os y cóm o pagam os su ayuda a los ro jo s . 
L o  va tam bién  a  saber Inglaterra, la Inglaterra escondida y 
calcu lad ora, que podrá darse cu enta, sí tien e in terés en re­
co n o ce rlo , en  qué parte d e las dos E sp añas resid e la m ag­
nanim idad, la  civilización y la proxim idad d el triunfo sere­
no y seguro.

{A rrib a España! {Saludo a F ran co!

Mayo

31
LUNES

El M ilitante debe partir de qne nadie, em­
pezando por él m Hno, debe saber las actua­

ciones más que lo que requiere necesaria­
mente su actividad, y bajo ningún concepto 

com u n ú aráa un tercero ningún iuforme #o- 
bre ellas.

Del Reglamento de 
la Primera Linea.

Fuenterrabia...
El Hotel de la C oncha a las cua­

tro de la tarde.
Los cuarenta y cinco prisione­

ros de las brigadas internacio- 
nales ban llegado de Salam an­
ca . para salir de nuestro territorio 
nacional, libres y absueltos de 
de toda culpa.

Todos lo  sabéis. El G eneralísi­
m o, con ese gesto de hom bría que 
le enaltece, con esa incom parable 
hidalguía suya, ha dispuesto que 
sean libertados ese  m ontón de 
prisioneros de nacionalidades di­
versas, ingleses, franceses, rusos, 
checoeslovacos, sudafricanos, et­
cétera, cogidos en los frentes de 
Madrid, de Córdoba y de Guada- 
lajara.

Llegaron ayer a Fuenterrabia, 
donde ya la víspera, confiando en 
su pronto arribo, se les había pre­
parado una suculenta com ida. 
|Asi som os los españolesi 

Las cuatro de la tarde de ayer. 
Los cuarenta y cinco «interna 

clónales» aguardan im pacientes, 
nerviosos, en una de las estancias 
del Hotel.

P ara  el suceso, han venido nu­
bes de periodistas extranjeros y 
varios equipos de cine sonoro, fo­
tógrafos, etcétera.

Com ienza el acto.
La señora de Troncoso entrega 

al primero de la lista  un equipo 
com pleto de ropa. Desde las pren­
das interiore.^ basta las exteriores 
y previa firma de un sencillo do­
cum ento, quinientos francos en la 
m ano. ¡Q uinientos irancosl

£1 primer internacional recoge 
el obsequio y pone cara de estu 
-pefacción. M ira y rem ira los bille­
tes franceses..., y dibuja un gesto 
de gratitud para la bella y d istin­
guida dama.

Le toca  el turno ai segundo.
La m ism a operación.
La m ism a cara de asom bro. 
Pero ya ei primero se sonríe. 

Comprende que no es un regalo a 
él, personalm ente, sino a todos y 
cada uno de los cuarenta y cinco 
prisioneros.

Y se entera, entonces, una ve 
m ás, cóm o som os en la España 
de Franco.

Entre el medio centenar de li­
bertados, hay de todas las ca la­
ñas. R o stro s alegres, de sincera 
gratitud. C aras de difíciles y arries­
gados com plejos m orales... ¡Qué 
sé yol

Un escocés, tuerto, por cierto, 
en un español torpe y rudo, apren­
dido en las trincheras ro jas , nos 
habló de su estancia en Salam an­
ca, diciéndonos que en ningún 
lugar de España, som etido a la 
ferocidad com unista, podía co ­
merse com o en la cárcel de la vieja 
ciudad española.

Sienten los prisioneros gran 
em oción al verse libres. N o reca­
tan el decir que en cualquier pais 
del mundo se les hubiese fusilado 
a estas horas y que, sin em bargo, 
en Espfiiña, no  solam ente no se les 
facilitan medios de regresar a su 
patria. P o r  eso —sigue diciéndo* 
nos nuestro interlocutor— , sí yo 
oigo a alguien hablar m al de la 
Españ i N acional y del G eneralí­
simo Franco , le pego dos tiros.

El polaco Siglarz, con quien 
también hem os hablado, dijo que 
el trato que les babian dado en la 
España N acional les habla emo­
cionado y que su aventura no ha 
term inado en una pirueta trágica 
ante el pelotón de ejecución gra­
cias a la magnanimidad de Franco, 
del que hacen tan tos elogios y 
dicen tiene una grandeza de alma 
com o no podían suponerse, h a­
biendo podido com probar de una 
m anera palpable que todo lo que 
se decía en la España ro ja  de 
nuestra situación no son más que 
patrañas y em bustes con los que 
tienen engañados a todos los que 
luchan en las filas del m arxism o.

Eu la frontera, en Hendaya, es­
peraban grupos de franceses la 
llegada de estos internacionales. 
Les preparaban un recibim iento...

En la  confusión, esta gente hen- 
dayesa se desbordó con  unos con ­
gresistas portugueses, a quienes 
tom aron por los auténticos inter­
nacionales.

E stos cruzarán el B id asoa, hoy, 
alrededor de las ocho y media de 
la  mañana.

Camaradas:
S e  muere soto una vez.

Ayuntamiento de Madrid
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Psn nuncios en la fldminlstracldn 
Snartel de F- E. YUGO Y FLECHAS L« muerte es un acto de serrid o . 

Cuando muera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y dedd- 
1er «Hermano: P ara  tu alm a, la par; 
para nosotros,por España, adelante».

J« A* Primo do Rloora*

JUVENTUD: 
ALTIVEZ HEROICA

En la Ju ventud , se  puede ser altivo , y so b erb ia ­

m ente h ero ico . L a  fuerza física, engendra, de por 

sí, la co n scien cia  de un pod er y, an te  un p o d er la­

ten te , e fectivo , se  desprecia el peligro y la fuerza 

a jen a  porque, en la fuerza propia se encuentra la 

ju stih cació n  d e la violencia. N osotros, la juventud 

de esta  hora, tenem os, por nuestra fuetza, la altivez 

que nos da nuestro p o d er y, de aquí, se desprende 

nuestra inm anente rebeld ía . U na rebeld ía  que no es 

sistem ática sino que, com o nos hem os trazado una 

ruta, nos oponem os, nos sublevam os co n tra  cual­

quier o b stácu lo  que encontrem os en nuestro cam i­

no. L o s hilos, esos pequeños o b stácu los que te jen  

entre ridículos habilidosos com o la araña, los quita­

mos d e en m edio a m anotazos. N o h ace  falta más. 

M olestan, d istraen nuestra atención  un m om ento, 

pero  d esap arecen  al influ jo, al impulso d e nuestra 

voluntad de elem inarlos.

L os grandes o b stácu los con los que estam os fa­

m iliarizados, ab so rb en  m ayores energías p ero , com o • 

castillos de naipes, se  derrum ban, se derrum barán, 

b a jo  el im perio d e nuestros puños y d e nuestras 

p istolas.

L os bo in as ro jas , los cam isas azules de la R ev o ­

lución juraban en sus him nos el m orir p or la Patria 

en las cárce les . Ponían reventones claveles de san­

gre en las ca lles asfaltadas de las ciudades y entre 

la tierra  dura y se ca  de nuestros cam pos. Y  serán, 

com o siem p re, rebeld es contra los enem igos d e  la 

Patria. C ad a cam isa  azul, cad a boina ro ja  lo  mismo 

en la vanguardia que en la retaguardia, es y será 

un guerrero  in fa tig ab le  que luchará sin cesar y sabrá 

morir p o r E sp a ñ a . E sa fué nuestra rebeld ía  de ayer, 

es la de hoy y será  la de m añana. Y  consideram os 

enem igo d e la  P a tria , no só lo  aquel que hoy en los 

frentes m arxistas lucha co n tra  n osotros con un fusil, 

sino aqu ellos qu e, con  su cob ard ía , perm itieron que 

fuera m ancillad a E sp añ a  con  sus am ores tibios.

L o s  b o in as ro ja s , los cam isas azules de la R ev o ­

lución, só lo  p id en  (y  en esto  hay un co n se jo ), que 

esos p o litica stro s , esas ranas panzudas que roan 

en la  ch arca  d e  to d as las vergüenzas, vayan a llorar 

sus p en as en el m uro d e las lam entaciones y dejen  

paso  lib re  a  la  ju ven tu d  que, con actitudes y voces 

de im perio , irrum pe en la  vida pública española 

p iso tean d o  io s  d ogm as d e  Ja R evolución  Fran cesa . 

Q u e n o  p re ten d a n  hundir a E spaña d e nuevo en el 

fan g o  de la  m iseria, porqu e si lo p retendieran , otra 

vez se levantarían  en las cárce les  d e España altares 

d e  la  P atria ; o tra vez florecerían  claveles reventones 

en  ios asfa ltos d e las C iu d ad es y en las quebradu- 

ras de los cam p o s; o tra  vez se  anegaría e l solar 

p atrio  de sang re jo v e n ; o tra  vez iríam os a una gue­

rra que exigiría e l h on or d e la P atria  y nuestro  ho­

nor d e ju ven tu d : la  m ejo r juventud del siglo.

Salu d o a  Franco .

¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

M . P a m p l o n a  v B l a s c o .

Un sensacional discurso de Pcmán en 
los Juegos Florales de Lisboa

C ó m o  tiene que ser nuestro n a cio n a lism o .-P a ra le lism o  de ia H istoria  de E s o a la  v 
■a de P o rtu g a i-H e ro is m o  de ias huestes n a e io n a lis ta s .-L a  g ra n “ n S  iéne-

m os que reaiizar en ei m undo iusitanos y  españoies
Empezó diciendo que su discur 

8 0  será más desnudo de galas que 
lo  que acaso corresponda a una 
fiesta de esta especie. S e  le han 
quedado por el cam ino de la E s­
paña en guerra las palabras dul­
ces y los conceptos sutiles. Su  
lengua está, desde hace meses, 
más acostum brada que a otra co­
sa a la arenga y a la proclam a. Y 
su palabra ha de salir un poco 
cohibida ante tanta luz y tanta be­
lleza.

P ero  al fio y al cabo tam poco 
es tan iosolídaria la fiesta que se 
celebra con la  guerra de España. 
España pelea contra un concepto 
m aterialista de la vida que quiste* 
ra anular todos los valores espiri­
tuales. Los españoles están m u­
riendo para que sea posible todo 
este armazón de conceptos de or­
den y disciplina que form an la c i­
vilización occidental, p a r a  que 
sean posibles estas fiestas en las 
que, desde hace siete siglos, el 
O ccidente exalta l o s  supremos 
valores de la poesía, la belleza y 
e l amor.

P o r eso, porque este es un mo­
m ento épico de defensa de la c i­
vilización Portugal y España vuel­
ven a encontrarse. Yo no vengo 
a q u t-d lc e —a una m e r a  visita 
protocolaria; vengo a devolveros 
los versos de Cam oens y de G il 
Vicente; a pagaros los soldados 
del Salado y de las Navas; a agra­
deceros el San  Bruno de Pcreira 
en la Cartuja de Miraflores y el 
Claudio Coello de la Sacristía  de 
El Escorial. Ju ato s hem os realiza­
do las más grandes em presas de 
nuestra historia, y e s t o s  in ter­
cam bios de letras, hom bres e in­
fluencias, han sido, en su ir y ve­
nir, com o el gigantesco resuello 
peninsular que hem os necesitado 
p a r a  realizar nuestras grandes 
obras en bien de la Humanidad y 
en servicio de Dios.

Una nueva obra de Igual talla 
tenem os que realizar juntos tam 
bién en estos instantes. El proble­
ma mayor del mundo, en estos 
m om entos, es el problema de los 
nacionalism os. La fórmula h istó­
rica  de vida que llam am os N a­
ción , va a ser superada, y el su­
je to  actuante de la futura historia, 
no va a sef tanto la N ación, com o 
ese nuevo fragmento de hum ani­
dad que se llam an ias «Ictcrna- 
cionalesM, unidos por uu mismo 
concepto de la vida y un mismo 
imperativo de la voluntad. Por 
eso, en estos m om entos es cuan­
do el problema de los nacionalis­
m os alcanza mayor virulencia, 
porque cuando una fórmula his­
tórica  va a ser superada, ensaya 
una acentuación exacerbada y 
eruptiva de su propio contenido.

y  en estos m om entos difíciles y 
peligrosos es cuando, Portugal 
primero y ahora España, de vuel­
ta -d e  sus revoluciones Ies toca 
plantear el problema de su existir 
de N ación, de sus N acionalism os.
Y ese es el m om ento de realizar 
aquello que ya profeüzaban vues­
tros universitarios de C o im b ra  
cuando, dirigiéndose a ias juven- 

• tudes españolas, les decían que 
acaso la gran m isión histórica de 
la nueva generación peninsular 
fuera la de superar los nacionalis­
m os puramente utilitarios y ma- 
teriales de otros países y trazar 
sacándolo de nuestra tradición el 
perfil definitivo de un nacionalis­
mo catóüco que dé fórmula y con­
ciencia definitiva a esos instintos 
reaccionarios que tan vigorosa- 
mente se han despertado en el 
mundo actual.

Ahora bien, las características 
de esos nacionalism os que hemos 
de enseñar al mundo, nos vienen 
com o enseñados e im puestos por 
un hecho que es en nosotros fuen­
te continua de enseñanzas, de dis­
ciplina y m oderación. Este hecho 
es el hecho del dualismo peninsu­
lar. Som os Portugal y España, 
dos naciones en una unidad. Esto

nos obliga a vencer continuam en­
te la tentación lujuriosa de lo sim­
plemente m aterial que nos llevaría 
a la unidad política, y m antener 
la dualidad en todo m om ento por 
una superación de la parte ma 
terial por los m ás altos valores es­
pirituales de la  H istoria y de la 
R azón. Esta superación convierte 
en lodo mom ento nuestro dualis­
m o en una especie de lim itación 
interior y disciplina ascética que 
ilum ina y levanta nuestro n acio ' 
nalism o y lo limpia de m uchos 
peligros.

Nuestro nacionalism o no puede 
ser racista porque contiene una 
pruralidad de razas en una uni­
dad. No puede ser im perialista 
porque tiene en sí una frontera in ­
terna inviolable que frena toda 
veracidad anexionista. No puede 
ser m a te r ia lis ta  y paganizante 
porque está basado en todo mo­
m ento sobre los valores espiritua­
les y no físicos. Esa frontera in ­
terior es pues para nosotros com o 
la Ley moral freno del espíritu y 
no coacción  de la m ateria, dolor 
de separación y alegría de convi­
vencia. Esa frontera que no está 
m arcada m aterialm ente sobre la 
tierra por m ontes y ríos, es com o 
un silicio  que m ortifica continúa- 
mente la carne peninsular y la 
predestina así pata las grandes 
empresas del espíritu, puesto que 
en todo mom ento nos enseña a 
superar, con sus altos valores lu­
m inosos, las turbias y lu juriosas 
tentaciones de lo puramente físi­
co, geom étrico y material.

P asa  en seguida a  repasar las 
notas características de esos n a , 
cionalism os que hemos de ense­
ñar al mundo para ver cóm o to ­
das ellas nacen en cierto modo de 
disciplina interna qus nos impone 
el hecho de nuestro dualismo den­
tro de la Peoinsula y dice que esas 
notas características pueden agru­
parse siguiendo el tema eterno de 
los Juegos Florales.

A la Fe corresponde la  nota de 
espintualism o característica  del 
nacionalism o peninsular, basado 
siem pre, com o ya indicó, en la 
superación de los valores espiri­
tuales sobre los físicos.

P or eso en la hora histórica en 
que predominaron los valores ma­
teriales y económ icos los pueblos 
peninsulares estuvieron un poco 
relegados; pero ahora el mundo, 
después de un cam ino circular de 
d e s e n g a ñ o s  y de desilusiones, 
vuelve a ser contem poránea de las 
ansias e inquietudes del mundo.
Es nuestra h o ra , herm anos de 
Portugal. Juntos hemos padecido 
nuestro Viernes Santo , ju n tos de­
bemos de gozar ahora nuestro 
Sábad o de G loria y de R esurrec­
ción . Durante m ucho tiem po nos 
han negado ia  razón y nos han 
crucificado en los m ism os adjeti­
vos; intransigentes fanáticos, pin­
torescos. Hemos sido durante mu­
ch o  tiempo para el mundo, acua­
rela o tarjeta postal. Ahora vamos 
a ser m anifiesto, proclam a, decá­
logo. El mundo que antes venia a 
vosotros nada m ás que en busca 
de cifados» y a nosotros nada m ás 
que en busca de «inanülias», aho­
ra va a tener que venir a tonifi­
carse con vuestras Q uinas de oro 
y a buscar en nuestras flechas ias 
indicaciones de la nueva circula­
ción  del pensam iento. El mundo 

la m ism a deuda con vos­
otros y con nosotros. A nosotros 
nos debe ia honra de nuestro ,^le- 
néndez y Pelayo. de nuestro B al- 
m es. de nuestro Donoso Cortés, 
a vosotros la honra de vuestro 
Oliveira, de vuestro Almeida G a- 
rret, de vuestro Sandiña. Á ias 
dos no debe la razón y ia  verdad 
que hemos estado defendieudo y 
sosteniendo en soledad, durante 
tantos siglos.

La segunda nota de nuestro na- 
ciOLahsmo peninsular es lo que 
Pequito Rovelo ha llamado la 
«autolimitación externav, o  sea.

un concepto de expansión pura­
mente espiritualista, de im peria­
lism o inm aterial, nacido tam bién 
del hecho lim itador de nuestra 
frontera interna. Esta característi­
ca se corresponde a l término 
Amor en el lema de los Juegos 
Florales.'

N osotros no conocem os en la 
H istoria más form a de expansión 
que aquella que Maeztu llam ó la 
colonización m isionera. Esta acti­
tud de am or no era sino una deri­
vación lógica de aquella actitud 
de fe de que antes hablaba, porque 
teníam os fe en unos suprem os va­
lores espirituales que son el alma 
de la civilización occidental los 
llevamos m íslonalm ente a las ra ­
zas inferiores, com o ahora los Es­
tados que se dicen m ás dem ocrá­
ticos o liberales im ponen también 
m isionalm ente aquellos valores en 
que aún conservan la íe, lo que 
pasa es que ya no conservan más 
fe que la de los puros valores uti­
litarios y m ateriales: por eso lle­
van m isionalm ente la quinina o la  
vacuna, pero no ei Evangelio.

De este modo no cream os no 
una nueva raza sino un fragmento 
de humanidad, unida por vfncu 
los espirituales, que es el fragmen­
to  de perfiles m ás definido que ha 
existido en el mundo después de 
la Romanidad antigua y de la 
Cristiandad medioeval. Y ese frag­
m ento de humanidad es el que tie­
ne que decir su palabra en esta 
hora crítica  en que la  Humanidad 
entera vuelve a  anhelar un nuevo 
mundo, no en el sentido físico, 
sino en el sentido inm aterial de 
nueva form a más amplia y genero­
sa de convivencia hum ana.

El régimen de nacionalidades y 
grandes potencias que se inició en 
W estfalía hizo crisis en la Gran 
Guerra Desde entonces, ia H u­
manidad anda buscando solidari­
dades hum anas de m ás amplio 
radio. Com o en Am érica, libro de 
antecedentes h istóricos que for­
m arán las potencias, esto se sen­
tía com o m ás realizab.e que en 
Europa, pues éste había sido el 
sueño de Monroe y el de Bolívar, 
de Am érica nos viene el primer 
ensayo en este sentido que fué la 
idea wíisoniana d éla  Sociedad de 
las N aciones; pero la  idea no ha 
sido fecunda porque el ambiente 
gínebnno es precisam ente el am­
biente del fragm ento de hum ani­
dad que ahora está en crisis , del 
fragm ento industrialista, econó­
m ico y protestante. Lo que en G i­
nebra falta, sólo nosotros, los pe­
ninsulares, lo  tenemos^ N osotros 
creadores de un gran Im perio, no 
racista, sino cristiano ; nosotros 
que con Francisco  de V ito ila  sen­
tam os en la  Cátedra de Prim a de 
Salam anca, m ucho antes que Wil- 
son , las bases de una verdadera 
unión de los pueblos; vosotros, 
que con vuestro Serafín  de Fray- 
tas enseñastéis que la  paz no es 
un equilibrio externo de cancille­
rías, sino  un don dcl cielo que 
será concedido a los hom bres de 
buena voluntad y que com o en 
definitiva reside en el espíritu hu­
m ano, el que de verdad desee y 
busque la paz, por ese sóio hecho 
em pezará a pacificarse.

Frente al mundo entero pode­
m os repetir el verso que Rubén 
lanzaba frente a Jos Estados Uni­
dos: «Y pues que tenéis todo, taita 
una cosa D ios*.

O tra  vez, com o en el lienzo de 
Veiázquez, están frente a frente 
Apolo el iirófubo y Vulcano elbe- 
rrero. El mundo asiste con estre­
mecida expectación a ese diálogo 
trascendental y en él nosotros he­
mos de pedir nuestro tum o para 
decir la palabra de Apolo que es 
la nuestra.

La contienda de España ha de­
m ostrado faa&ta qué punto es cier­
to  este nacim iento de todo un 
fi'agnento de humanidad unido 
por esa comunidad de posiciones 
espiritualistas.'N í veinticuatro h o­

ras estuvimos solos. Ni veinticua­
tro horas fué nuestra contienda 
m ero m otín interno o  m era guerra 
civil. En seguida empieza a oírse 
por la esquina occidental de la 
Península, la voz caliente y amiga 
de Radio Club Portugués. Luego 
aparecieron los amigos soldados 
marroquíes. L u e g o  llegaron los 
m ensajes de la América hispana y 
el telegrama d é l a  Cámara de 
Chile que un día se  puso en pie y 
guardó un m inuto de silencio en 
honor de los héroes del Alcázar. 
Luego llegaron 1 o s voluntarios 
rubios y m orenos, del norte y del 
sur. No cabe dibujarse más claro 
el nuevo fragm ento hum ano, cuyo 
diseño no lo  m arca ni un rio  ni 
un monte, sino una hom ogenei­
dad de pensam iento y de ideal.

La tercera nota, tam bién nacida 
de nuestra dualidad interna y co ­
rrespondiente al tercer lema de 
los Juegos F lorales, P atria , es la 
que Paquito Revollo llam ó la auli- 
m itacióo interna, o sea, un con ­
cepto de Nación que admita J a  

variedad dentro de la unidad, que 
no aplaste faraónicam ente bajo  el 
peso del Estado a  las espontanei­
dades sociales, que respete ante 
todo la persona humana que es la 
que fué redimida por D ios y las 
sociedades naturales que com o la 
fámilia, el gremio y el municipio, 
con su com plem ento y desarrollo.

La guerra española lleva en sí 
misma todos estos im perativos de 
respeto a los com ponentes socia­
les porque ella nace desde el pri­
mer m om ento, com o todas las 
cosas auténticam ente españolas,' 
^ n  u n a  espontánea pluralidad 
dentro de su fuerte unidad de pen­
sam iento y de ideal. La guerra es­
pañola fué desde el primer mo­
mento. pelotón de las regiones 
todas de ^ p a ñ a  y gesticulación 
total de la Patria. Todos los esti­
los. todos los modos y aires espa­
ñoles se fundieron en ella.

Además, la guerra española ha 
sido una constante sublim ación 
del heroísm o personal. Sus pági­
nas están llenas de nom bres he­
roicos y de héroes sin nombre, 
lo d o  esto exige que el nuevo sen­
tido nacional que de ella nazca 
para ejemplo del mundo, se base 
en ese respeto que decim os a la 
persona humana y a las socieda­
des intermedias.

Nuestro nacionalism o, herm a­
nos de Portugal, no puede ser más 
que ese. Vuestro o liveira Salazar 
lo decís hace poco bellísimamente 
en su discurso ante los portugue­
ses residentes en el B rasil que vi­
nieron a visitarle: «A nuestra Raza 
no Je asombra el m ecanism o que 
disminuye al hom bre. N osotros 
queremos el progreso de la técni­
ca, pero sin la anulación del ser 
humano Querem os que el campo 
sea cada vez m ás fecundo, pero 

crugidos de las cosc- 
cnadoras apaguen la canción de 
las m uchachas en la fuente.»

En resumen, tenem os una gran 
misión conjunta que cum plir en 
ei mundo. Hem os de enseñarles 
un nacionalism o espiritualista sin 
voracidades anexionistas o Im pe­
riales y sin faraónico aplastam ien­
to  de los ciudadanos. Junto» he- 
mo de realizar esta em presa. S o -

S b r a ° *  misma

España te da cita. Portugal, no 
en una componenda de cancílfe- 
rias sino en una gran cruzada 
a istó n ca  que no tiene menor talla 

«conquista y coloniza­
ción del nuevo mundo. Tú, P ortu ­
gal, necesitas de España poique 
ia Sovietización de España serta 
para ti un enorme peligro. España 
necesita de ti, por que tú, con la 
autoridad de tu independencia y 
de tu espíritu equilibrado, puedes 
decirle al mundo cóm o estam os 
luchando por la clviJizacióm cóm o 
estam os siendo calum niados e in - 
com prendidos por tantos pueblos, 
y cóm o, sino tenemos oro físico 
que nos han robado, nos queda el 
oro de nuestro valor, de nuestra 
decencia y de nuestra honradez, 
iú  necesitas nuestro esfuerzo, 
^ osu tros necesitam os tu ju s lic ii.
V asi, necesitándonos mutuamen­
te, Ja fórmula y la consigna que 
hem os de lanzar com o pauta del 
tuturo, ha de ser ésta: Que Portu­
gal vi>a un p»ico para España, ya 
que España está muriendo un 
poco por Portugal.

Ayuntamiento de Madrid
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Bajo la camisa azul no tiene 

cabida el odio OiSEIPLíNA Si eres Flecha, lee:
N iños de cam isa azul, corazón 

cristiano y alma española. Flechas 
d é la  Falange.

H abéis leído, os habrán dicho 
m uchas veces que la Falange es 
hermandad y vosotros debéis pen­
sarlo cpn frecuencia y a ese pen­
sam iento habéis de condicionar 
todos vuestros actos.

Vengo a deciros hoy que vues­
tros brazos y vuestro corazón de 
ben estar cerrados siempre para 
sentim ientos de odio, abiertos 
siem pre por el am or a nuestros 
sem ejantes.

Bxiste un adagio que debéis gra­
bar bien en vuestra inteligencia y 
habrá de ser el norte y guia en 
vuestro modo de enjuiciar. Aquel 
adagio dice asi; <>Odia el crimen, 
com padece al delincuente').

Debéis odiar, pero con  odio fir­
m e, todo- lo grosero, indigno e 
innoble que condujo a España a 
cal situación de ignom inia, a tan 
trem endo estado de anárquico 
desorden, que solam ente prueba 
tan cru el com o esta lucha entre 
herm anos, podía a ta jar el mal, 
destruyendo a sangre y fuego una 
situación  que iba hundiendo a 
nuestra P atria  en abism os de es  ̂
paatable deshonor.

Ya vosotros habéis oído hablar 
deí com unism o, socialism o, anar­
quismo, que es lo que debe repug- 
oiiros, lo  que debéis rechazar co ­
m o verdaderos crím enes por tres 
m otivos principalm ente;

Porque están condenados 
por la Jgfesia católica.

2.“ Porque aceptan com o me­
dio para conseguir y ponerse, lan­
zar a los hom bres unos contra 
o tros; y

3.” Porque no tienen inconve­
niente en utilizar para el logro de 
sus fines, la traición a la Patria 
por los medios más Indignos.

En cam bio, a los hom bres que 
se  venían llam ando anarquistas, 
socialistas, com unistas, lejos de 
o jia r lo s , debéis compadecerlos, 
porque son realmente dignos de 
lástim a.

No quiere decir esto que, sin 
más ni más, habéis de conside­
rarlos en igual form a que aquie- 
nes no son com o ellos culpables. 
Digo solam ente que no les guar­
déis rencor, para que esta pasión 
indigna no ciegue vuestra inteli­
gencia, porque la conducta segui­
da por esos hom bres no son ellos 
los m ás culpables. Cuando vos­
otros conozcáis el por qué llega 
ron a converürse en fieras, encon­
traréis quizá en su vida anterior 
algunos motivos que puedan ha­
cerles no sólo dignos de su per­
dón, sino acreedores a vuestro 
cariño.

M uchos de esos hom bres fueron

de niños com o vosotros. Hubie­
ran llegado a  servir honrosam ente 
a su pais; hubieran sido quizá 
ciudadanos modelos; pero m alos 
consejos por una parte, la deses­
peración de verse tratados in ju s­
tam ente por otra, les condujeron 
a la situación en que se encuen­
tran.

Ahí los tenéis; com o lo decía 
nuestro coronel Yagüe, glorioso 
cam isa azul, son tam bién españo­
les. aunque en estos m omentos 
luchan engañados contra su P a­
tria. Hay que salvar a España por 
encim a de todo, y por eso no hay 
más remedio que m atar y morir.

P ero  esta lucha, en la  que Dios 
asiste a nuestras arm as, acabará 
en un próximo m añana, y enton­
ces hemos de separar el crimen, 
que es lo que odiam os, del crim i­
nal, que es lo  que queremos.

Porque le queremos para con­
vertirle, para demostrarle que es­
taba en uh error cuando en nos­
otros contem plaba al enemigo, y 
que esta España bendita, esta P a­
tria que él creyó tirana e in justa, 
puede volver a ser nuevamente el 
ob jeto  digno de sus más puros 
ampres.

Habéis de tan^r en cuenta, pe­
queños cam aradas, que esos hom ­
bres han sido precisam ente quie­
nes con más furia han perseguido 
a nuestra Falange. Aun hoy m is­
m o, hablan solam ente de luchar 
contra nosotros, y  com o nos lla­
man fascistas, dicen siempre que 
ellos com baten al fa scsm o s. Es 
m ás, antes de in iciarse esta gue­
rra, íué la Falange el adversario 
decidido que se encontrarón eü 
su cam ino de crím enes y destruc­
ción.

Pues, a pesar de todo, esta F a­
lange Española les dice a esos ro­
jo s . a los que com bate a muerte 
desde el primer m om ento: N os­
otros no os odiam os, porque sa­
bemos que no tenéis vosotros la 
culpa mayor en esos crím enes 
contra la Patria. Día llegará en 
que, síleocíobos los cam pos que 
tiemblan hoy bajo el tronar de los 
cañones, esta tierra, humedecida 
con el riego de sangre generosa, 
sangre de conquistadores, produ­
ciré frutos de am or. Porque nos­
otros hem os com prendido, hace 
ya tiempo, los sufrimientos que 
os llevaron a conduciros como 
lobos carniceros y . por eso, levan­
tam os una bandera que también 
es rebeldía, pero no contra Espa­
ña, sino contra la  in justicia.

Y vosotros Uegaréis tam bién a 
conocernos y esos puños que ep 
alto amenazaban, se abrirán para 
estrechar nuestra m ano en cordial 
promesa de a.nístad sincera.

El Flecha y el Cadete soldados 
nuevos de la Falange, son com o 
los primeros destellos de la  luz 
radiante de la obediencia españo­
la. Los m ayores sobradas leccio­
nes tienen del pasado para seguir 
desobedeciendo. La obediencia es 
disciplina y la disciplina sím bolo 
de la educación de los pueblos. 
Las naciones más respetadas y 
m ás poderosas del mundo se acre­
ditaron sólo por su disciplina.

Ejem plo de ello son Alemania 
e Italia, que obedeciendo a sus 
caudillos, elevaron el espíritu de 
grandeza de estas dos naciones 
hacia el asom bro de todos los 
paises civilizados.
. Más poderosa y más grande aún 

se está colocando España, obe­
diente a su Caudillo. Franco.

Flechas y Cadetes: V osotros 
que escucháis de vuestros jefes 
instructores la lección suprema 
de la disciplina, no la  olvidéis y 
practicarla siempre entre superio­
res y cam aradas.

Un F .eeha debe siempre saludar 
a sus superiores y amigos con el 
saludo oficial: brazo en alto y m a­
no abierta.

Cuando esté de instrucción  o 
de servicio, guardará siempre el 
orden y la corrección indicadas 
por tus jefes.

í-os Flechas defaen ser siempre 
perfectos cam aradas Invocando 
su consideración y amistad al ca ­
marada más intim o.

Las órdenes de los jefes y las 
consignas del mando las cum pli­
rán siempre sin escusa ni acha­
ques, guardándoles en lo más In­

tim o de su corazón. El F lech a se
habituará a no faltar a sus debe­
res, pensando siempre en cuanto 
pueda hacer en beneficio de la 
P atria .

Las Banderas y los H im nos n a­
cionales son nuestras m ás bellas 
representaciones de la Patria; que 
jam ás se diga que un Flecha no 
saludó ni se cuadró ante eilos¡ y 
si pasa el Santísim o o pasaras 
delante del Cuerpo del Redentor, 
arrodíllate, que es tu Religión y 
tu Fe.

Los Cadetes serán el más firme 
sostén de nuestros ideales. Un 
sólo examen he presenciado y una 
lección explicativa a su capitán 
instructor, cam arada Díaz Cria­
do, y puedo decir con la más sin ­
cera satisfacción que de la ense­
ñanza de estos cursillos saldrá 
la primera legión de Cadetes que 
ha de afirmar el prestigio y la d is­
ciplina del Fecha.

La taide del examen para jefes 
de Cadetes llegó, después de la 
hora, uno de los cursillistas. P i­
diendo permiso pasó al salón co 
donde estaba el Tribunal de exá­
menes, Cuadrándose y saludando 
con la más correcta disciplina, se 
acercó al presidente del Tribunal, 
que le llam ó para reprenderle por 
su tardanza. Al preguntarle el ca ­
pitán instructor por qué llegaba 
después de la hora, el futuro jefe 
de Cadetes, firme com o estaba y 
con el biazo aún extendido, con 
testó con a p lo m o :-« V en g o  del 
tra b a jo .’'

Te vamos a decir unas cosas 
sobre el deporte, pero no para 
que seas un mero aficionado a los 
partidos de fútbol, o  para que se­
pas hacerte con un lugar de pri­
mer orden en el «tendido de los 
sastres».

Vam os a decirte que tienes que 
profesar un am or ciego, continuo 
para todo lo que signifique hacer 
tú m ism o el deporte Que sea a ti 
a quien admiren. Q ue seas tú el 
que arrastre a la gente a  los cam ­
pos. ¿N o te gustarían esas cosas? 
Pues vamos a ver si las alcanzas.

La Falange, que quiere una raza 
fuerte, vigorosa, templada a fuer­
za de aire, sol y agua, sabe que 
sólo se puede conseguir si tú po­
nes de tu parte el tesón de tus 
años. Pero com o la Falange ha de 
llevarte en esa ruta de trazos m a­
ravillosos pero de cuidados m ate' 
m áticos, tienes, com o en un acto 
m ás de tu sim pático servicio, que 
entregarte a la disciplina y a la 
regla que regularán tus ejercidos. 

H abrás de hacer y practicar 
UNICAM ENTE lo que te ordenen 
y autoricen. No deberás nunca 
dedicarte por «ti mismo» a ejerci­
cios particulares, porque, enton­
ces, tal vez te seria perjudicial.

Te« presente que el deporte es 
uo m étodo. Es una cosa que ha 
de llevarse pausadamente, sin pri­

sas; que tiene sus cursos, com o el 
estudio, y que el músculo, lo que 
tú has de desarrollar y fortalecer, 
no puede adm itir la velocidad que 
tú, quizá, quisieras darle.

No olvides que, a lo m ejor, tu 
edad, tu constitución física, no 
podrá hacer alguna vez lo que 
haga otro cam arada que tú obser­
ves. Cuando hayas contem plado 
en caso  de esos, acierta, no a re­
signarte, sino  a recordar y con ­
vencerte de que cada hom bre en 
este mundo tiene una ‘fuerza dis­
tinta».

Y luego, cuando entre vosotros 
se abran concursos y com peticio­
nes. lo prim ero que deberás de­
m ostrar es tu sim patía por el que 
te venció. N unca busques preám­
bulos a una derrota, y sí tú eres 
vencedor, anim a siempre al ven­
cido y a o  cargues nunca con la 
vanidad.

Acuérdate de estas lineas. Ya 
sabes que dentro de pocos días 
entrarás de lleno al deporte, con 
sus juegos y atractivos, pero pien­
sa que en ti, precisam ente, llevas 
tam bién ahora la carga del estu­
dio o  del trabajo . Salva eso con 
cariño porque un Flecha que no 
estudie o no trabaje, nunca podrá 
Interdsarnos.

E. L . Ubreva.
Paco Balón

truirla, porque en la P atria  falta­
ba para ellos eso que os decimos 
que es ante todo la Falange; «Her­
mandad».

Faltaba lo  que nuestro glorioso 
G eneralísim o prom ete al pueblo 
español, al decir que «no habrá 
ni un hogar sin lumbre, ni un tra­
bajador sin pan».

O  sea, aquello m ism o por lo

que lucha la Falange: «Por la P a­
tria, e! Pan y la Justicia».

y  entonces conseguiremos el 
cumplimiento de vuestro lema. 
Irem os «Por el Imperio hacia 
Dios».

Y será siempre nuestra encen­
dida manifestación de fe en los 
destinos de la P atria , nuestro en­
tusiasta y juvenil iiA RRIBA  ES 
PAÑAll

KesliiiiÉ de “f
(Continuación)

T o m e  Ud.
C a f é  D o r o t e o

Los mejores del mundo

y  esos hom bres, mis pequeños 
Fechas, volverán a  ser, arrepenti­
dos de su locura, dignos y honra­
dos, y merecerán nuestro cariño, 
y la Falange Española habrá con­
quistado para la Patria los cora­
zones de quienes la negaban, la 
traicionaban y pretendían des-

25. Un expulsado totalm ente 
de la Organización por cualquie­
ra de las causas expresadas en el 
párrafo 15, sólo puede reintegrar­
se a la  m ism a por gracia del Jefe 
N acional, previa apertura de ex­
pediente.

26, La cuota para los «Fle­
chas» será de 25 céntim os men­
suales com o m ínim o, siendo su 
pago obligatorio.

U N I F O R M E

La cam isa será la  corriente de 
Falange, En el fuelle del bolsillo

izquierdo irá colocado el em 
blema.

Los del primero y segundo gru 
po usarán pantalón negro que les 
llegue tres dedos por encim a de la 
rótula. Los del tercer grupo usa­
rán el pantalón largo y sin vuelta, 
com o la  Falange.

C o r r e a je .—Todos los compo 
nentes de la organización de «Fle­
chas» llevarán el m ism o correaje 
que sea el reglam entario de la 
1.* Linea.

G orro .—El m ism o que la F a ­
lange.

Z a p a to s .—N egros, lisos; en el 
invierno, botas negras, lisas.

M edias. -  P ara  los del primero 
y segundo grupo serán de tipo 
sport, con franja en la vuelta, que

tenga los colores de nuestra ban­
dera. En verano podrán usar cal­
cetines.

P r e n d a  d e  ab r ig o .—T o d o s .  
guerrera y tabardo com o los que 
use la 1 ,* Línea 

Su  organización, desfiles, ho 
ñores, voces de m ando, etc., es 
idéntica a la de 1.* Línea.

d i s t i n t i v o s

D eleg ad o  su p erio r .— Una fle­
cha am arilla, tres ángulos plata 
superpuestos.

D eleg ad o  provincial. ~V na  fle­
cha am arilla, dos ángulos plata 
superpuestos.

S ecreta rio  provincial.—U n a 
flecha am arilla, dos ángulos rojos 
superpuestos.

D eleg ad o  loca l  ~ U  n a flecha 
am arilla, un ángulo plata. 

S ecretario  l o c a l —V aa  flecha 
am arilla, un ángulo rojo 

P ro/ esores.—U na flecha am a­
rilla, con dos más pequeñas sobre 
ella en dirección vertical.

Instructores.— Igual, pero con 
una vertical solamente

J e f e  d e  c en tu r ia .-T re s  flechas 
am arillas.

J e f e  d e  F a lan g e.—Dos flechas 
am arillas.

/e/e d e escH od ro.—Una flecha 
am arilla.

S u b je fe s .—E l m ism o núm ero 
de flechas, pero en verde.

Las flechas se colocarán en eí 
fuelle del bolsillo derecho, en di­
rección hacia la izquierda Los 
ángulos encim a del citado bolsillo 
derecho-

E n laces d e  F a lan g e .~ u i»  m i­
núscula, en verde, en cada hom ­
bre! a.

E n laces  d e  cen tu ria , — <^60 mi­
núscula, e n  am arillo, e n  cada 
hom brera.

G a s to d o r e s .-E n  el brazo dere­
cho, un ángulo de 45“. y cuyas di­
m ensiones se a n  70-(-a mm. En 
rojo.

Salam anca 9  de enero de 1937.
- El Jefe de la Junta de Mando 
Provincial. M anuel H ed illa .—El 
Secretario , R a fa e l  G arcerán .

¡Arriba Españal

Comestibles finos L A  F ^ E F ? L a  ,
ISIDORO H E R A 8  comestibles FINOS V í c t o r  jflíco n

Zendrera, 1 5 .— T elé fo n o  4  —  - ■ ■ ■ w V i fPrimera casa eo Sambres  ̂ licores

Hugurio Rodríguez

'I loglis S. l. la PaonaM,,
Pronfe a la fafAiírai Esmerada elaboración de

  Pan en todas sus clases

Almacén de Coloniales
Teléfono 46 Avila

H i j o  c J e
• d f

í l S í l l f l  Jflf |3 CBñílliríl P^ncipalmente en Viena
üflUUia Teléfonos 206 y 209

Pamo
casa oías su niaa  en loaa i  c i ls ia l

¿ C a f é s  de  B r a s i l ?
S O L O

V i u d a  d e  I N o v o
Com uneros de Castilla, 5 Tel 193

a v i l a

P R U E B A  Y  S E  C O N V E N C E R Á

~  M Ü E B L E 5  V ^ R R E T E R I A
Hijo de Eusebio A. Pérez

C a b a lle ro s, 13.-Teléf. 3 0 0 . - A V I L A

Perfumería

fíDiia ne Brévers
P la z a  d e  S a n i a  T e r e s a ,  5  

A V IL A

ÍF A L A M G IS fÁ ^  ------
Abrigaros con las chaquetas de 

reglam ento que vende

Enrique Jiménez Vaquero
S a s t r e r í a

Teléfono, 3 i

t i j l ío s , Paiiflíieria, Om í m c Io d ís  í  §Éneíos fla P u j í o

fi'í (iraiilp lijis É iorpiiK) iniez \ C.’
T g i iá i  P a re i 5  y R ey e* C ató lico s 2 3 .— A V IL A

Confiten'
a j a r i t a  lanmiiiuaii b j l i i s í í íijE Z

Camisería y iÉ,ieras ae Pooto t e j i d o s
Z en d rera , 21  Avila Z c n d r c r a ,  1 6  V 1 8

■A,ta-Tip.,¿e,d.s.„énM.rta- lAmba Españal Lea Yubo y

Ayuntamiento de Madrid
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YUGO Y F u CHAS
En la Esiuiñu roía $on desplazados de las lunciones gubernamen- 
íales los sindicatos obreros, para encuadrar en el poder a los re­

presentantes de los viejos partidos politieos. 
En 1(1 España de Franco los partidos políticos son disneltos y los tra­
bajadores incorporados con rango al estado Xacionalsindicalisto.

Inroriuadón general
Trotzky am en aza a  Stalin.

M éjico.—León Trotzky recibió a 
los periodistas y les hizo la decla­
ración siguiente; «La primera ci­
sura en el edificio de la tercera in ­
ternacional se agranda; en poco 
tiem po, toda la estructura se de­
rrumbará».

«Stalin  lo sabe muy bien, y es 
por esto por lo que él hace todo 
lo posible para aniquilar la cuarta 
internacional. Pero Stalin  puede 
hacer lo que quiera; sus días po­
líticos son contados.»

Una c a r ta  de unos evadidos 
de la  Esp aña roja .— P arís. Se 
ha hecho pública una carta de 
unos ingleses que han huido de la 
España ro ja . Dicen que el caos 
que reina entre los bolcheviques 
españoles es de lo más horrible 
que puede darsa, hasta el extremo 
que es im posible hacer com pren­
der a la im aginación las barbari­
dades cóm etidas por estos rojos 
inhum anos. S in  e m b a rg o -co n ti 
núan—sabem os que en la España 
nacional el orden es com pleto, sin 
que nada ni nadie altere la calm a 
que reina en esa zona española.

No nos explicam os, por tanto, 
com o es posible que haya pueblos 
que no comprendan el alcance 
nobilísim o del movimiento n acio ­
nal- y ayuden a los m arxistas que 
están conduciendo a la desgracia 
da p.irte de España, donde ellos 
im peran, a la ruina m ás absoluta.

G ravedad de la situación  
en Madrid. -  Madrid. — Unión 
Radio en su emisión de ayer tarde 
dió estas noticias que tienen gran 
interés, porque revelan la situa­
ción difiicil. de verdadera grave­
dad, por que atraviesa la  capital 
ro ja.

D ijo  la em isora al servicio de 
los soviets, lo siguú-4te-.

El delegado del G obierno de 
Valencia en la Junta de Defensa 
de Madrid, requiere nuevamente 
al vecindario madrileño para que 
evacúe la capital.

El G obierno garantiza las vidas 
ylos dom icilios de los que quieran 
evacuar la  capital.

Después radió esta otra noticia: 
El G obierno de la República ba 

adoptado el acuerdo de incautar­
se de todas las em isoras de radio, 
tanto oficiales com o de organiza­
ciones políticas y grupos sindica­
les, con el fin de controlar y uni­
ficar las inform aciones que por 
ellas se radian.

El canónigo Bickford refuta  
la s  afirm aciones del Deán de  
C an terb u ry .—Londres.—E l  ca ­
nónigo Bickford e s c r ib e  en el 
«M ornig Pobt», contestando a las 
afirm aciones hechas por el deán 
de Canterbury, relativas a las se 
guridafies que le dieron en Valen- 
cia en cuanto a la restauración del 
culto católico. D ic h o ' canónigo 
dice que el deán obtuvo su infor­
m ación sobre esto del señor Lobo 
vicario general de Madrid, sacer­
dote indigno suspendido de sus 
órdenes y del derecho oficial, y en 
cuanto al cargo que dice ostenta, 
no exista.

Añade que en octubre de 1936 el 
señor Lobo llegó a Madrid en 
automóvil ondeando bandera ro ja  
y conducido por m ilicianos. En

noviembre se trasladó el dicho ca­
nónigo a Bruselas, con objeto de 
hacer propaganda por cuenta de 
Valencia, razón por la  cual fué 
suspendido d e sus órdenes por el 
arzobispo de M alines.

¿ L o s  sindicalistas fran ce­
ses se sep aran  de los com u ­
n istas? P a rís ,— El idilio entre 
los sindicalistas y com unistasfran-
ceses. amenaza rom perse, ya que 
los primeros cansados de las huel­
gas desencadenadas por los se­
gundos, quieren separarse resuel­
tam ente de sus antiguos com pa­
ñeros y hacer rancho por su cuen­
ta. Esta inform ación procede del 
«M aiin» que tratando a fondo el 
asunto todavía añade:

«El Komitern ha constituido un 
com ité perteneciente de fábricas 
el que tenia por objetivo eliminar 
a un cierto número de dirigentes 
sindicales entre los cuales figuran 
Joahaux y B ilih , secretario adjun­
to de la  Confederación General 
del Trabajo, así com o Froideval, 
secretario del Com ité regional de 
la construcción y adm inistrador 
de «Syndicat», periódico sem anal 
que propaga la independecia dei 
sindicalism o francés respecto al 
com unism o.

El mencionado com ité perma­
nente constituido el 14 de abril 
últim o, recibió de Datnoff. dele­
gado de la 111 Internacional por 
Francia, las indicaciones necesa­
rias para llevar a térm ino su co ­
m etido. Teniendo en cuenta que 
cada vez aparece m enos probable 
la fusión del p artid osocialista con 
el com unista del Kom itern, el co ­
mité tom ó en consideración la 
oportunidad de que los acon teci­
m ientos en Francia puedan con ­
ducir quizás al término del año en 
curso a  la disolución del partido 
com unista. P ara salvar tal even­
tualidad el Kom itern ba encarga­
do a  un agente suyo, el alemán 
W atter U lb iicb t, preparar u ra or­
ganización de carácter social.

E D I C T O

JU Z G A D O  E S P E C IA L  N U M E ­
R O  T R E S  D E  L A  P L A Z A  

D E  M A D R ID

R e q u e r i m i e n t o  it

P o r medio del presente se re­
quiere a cuantos luncionarios de 
las carreras Judicial y F iscal, N o­
tarios y Registradores, Secretarlos 
Judiciales y de Sala , O ficiales de 
S a la  y Juzgados, Personal del Mi­
nisterio de Ju sticia  y O rganism os 
dependientes del m ism o, Instituto 
N acional de Toxlcología etc. que 
habiendo salido de Madrid con 
posterioridad al 18 de Julio de 
1936 y se encuentren en la actua­
lidad en territo rio  liberado, se 
dirijan por carta o escrito  a este 
Juzgado Especial número 3  que 
actúa en Talavera de la Reina, ex­
presando c o n  toda claridad su 
nom bre, apellidos y dom icilio a c ­
tual, fecha en que salieron de Ma­
drid, si fueron declarados cesan­
tes por el G obierno R o jo  y cargo 
que desempeñaban, 
fe, Talavera de la R eina 20 de Mayo 
de 1937.—El Secretario, A ngel 
A rro y o .= R u b ilcad o .

L a verdad so b re  Esp aña.—
Londres. —B a jo  este titu lo publica 
«The M orning Post» un intere­
sante articulo.

En él se expone la normalidad 
absoluta que reina en la España 
nacional. «El viaje de Burgos a 
V itoria—dice—lo realizam os sin 
haber hallado n i un policía ni un 
solo  soldado en nuestra ruta.
En Jerez presenciam os el envió a 
Inglaterra y América deSO.OüO ca­
ja s  de vino.

Lo más sorprendente es el esta­
do de tos cam pos, admirablemen 
te cultivados.

La vida se desliza con norm ali­
dad com pleta sin que los precios 
hayan sido alterados.

La pensión com pleta, incluida 
babitació  > y cuarto de baño, nos 
b a  costado siete chelines y seis 
peniques diarios.

La peseta blanca se cotiza muy 
por encim a de la ro ja , a pesar de 
que las reservas de oro están en 
poder del gobierno de V alencia.

El entusiasm o por el ejército se 
traduce en constantes maniíesta* 
Uones En las filas legionarias, el 
90 por 100 son españoles».

Respecto a  la persecucióñ reli­
giosa, escribe lo siguiente: «En la 
Catedral de Toledo se ha celebra-

C o m cd o rcs  infantiles 
en To le d o  y  su p rO ' 

vincia;

El 9 de Mayo se ¡inauguró en la 
señorial Toledo el com edor infan- 
ü l de A U XILIO  D E IN V IERN O  
dejando así sobre el abolengo tr a ­
dicional de la  ciudad la  nueva y 
grandiosa institución de la Espa­
ñ a naciente. Sob re las calles des­
niveladas de ta capital antigua, la 
Organización limpia y recta del 
A U XILIO  DE IN VIERN O .

Al acto inaugural asistieron las 
Autoridades; el general Yagüe 
pronunció un discurso de com pe­
netración exacta con nuestro es 
tilo . La im presión de todos fué 
magnifica.

En estos días se abrirán nuevos 
com edores en Talavera y Puebla 
de M onialbán. Los pueblos de la 
provincia toledana ansian que lle­
gue hasta ellos ei A U XILIO  S O ­
CIAL. ofreciendo la característica 
de todos los puntos que ban sufri­
do la dom inación ro ja . P ronto  
A U XILIO  SO C IA L  prenderá en 
toda la provincia y el azul de la 
Falange cubrirá las necesidades y 
satisfará los ju stos deseos de Jos 
toledanos.

do recientem ente un funeral por 
los 74 sacerdotes que fueron ase­
sinados durante los dos m eses 
del pasado año, que dicha capital 
Cituvo en poder de tos ro jos. Solo  
dos sacerdotes sobrevieieron a la 
m atanza».

Cóm o se eatienden i—El pre­
sidente de ia  República Euzkadi 
Aguirre, ha cursado un telegrama 
al jefe del C onsejo de m inistros 
de Valencia, en el que le dice que 
le proporcione los medios para 
que sea evacuado lo m ás rápida­
mente posible ei padre del i. inis- 
tro  fie Instrucción Pública que se 
encuentra en B ilbao  Una vez en 
Francia —continúa — por nuestra 
delegación en la capital de la na­
ción francesa, le será entregado 
cuanto dinero necesite para que 
pueda resolver su vida en ella.

El imi,  fle 13 Ii3[3li3
El «Hogar» de A U XILIO  S O  

CI.AL m ejor instalado es el de la 
Coruña. Los acogidos—en su m a­
yor parte h ijos de pescadores del 
puerto—son 25, teniendo asi el 
calor de una casa fam iliar; disfru­
tan de una casa espaciosa en la 
que todos juegan y ríen El «Ho­
gar» cuenta con tres pabellones y 
se halla sobre el puerto mirando 
a la anchura del mar; su distribu­
ción es excelente: cuartos de du­
chas, de recreo, com edor am plísi­
mo, reconocim iento m édico, etcé­
tera. Todas las habitaciones son 
de colores alegres sobre los que 
se dibujan figuras anim adas, los 
niños encuenircin en todas partes 
motivos de contento.

La inaUaUraciún, que ha tenido 
lugar en fecha muy reciente, fué 
un grao acontecim iento, acudie­
ron el Arzobispo de Santiago y 
todas las autoridades lo ca les.* 
Después del acto inagural el.«Ho- 
gar» fué visitado por toda la po* 
blacíón que contem pló admirada 
esta maravilla.

A U XILIO  SO C IA L com o se ve 
no es solo la  asistencia estricta  al 
necesitado sus estilo busca la  no­
vedad, el colorido y la alegría co ­
mo nuevas características de la 
acción social.

España una i( grande, obediente a la voz  de un 
gaudillo, fundida en bloque inoencible por la fuer­
za de su oolunfad, sigue al final la ruta triunfal por 
el santo ideal de Imperial que la anima.

Gobierno Militar Gobierno Civil 
de Avila

Coiutltuclún oe la  Ju n ta  de 
^e jte n c iO n  ae aiquiietes. 

lu z  y  nsua
El pasado m artes, en el despa 

cbo  del Presidente de la  Cámara 
O ficial de la Propiedad U rbana, 
quedó constituida la Junta que ha 
de entender en los recursos contra 
las denegaciones de la  tarjeta  de 
exenciones d e alquileres, luz y 
agua, y contra las cu otas asigna­
das en los prorrateos de las rentas 
condonadas por la citada Cám ara.

D icha Ju nta quedó constituida 
por los señores siguientes; Presi­
dente, el que lo es de ia  C ám ara, 
don Rom án B ay o ; V ocales, don 
Fermin López Porres y don P e r­
fecto Vaquero, C ontador y Teso­
rero respectivamente de la  m ism a 
C orporación; Capitán de C aba­
llería, don Gonzalo Frutos, en re­
presentación de la Autoridad Mi­
litar de la Provincia; don Félix 
Giráldez, com o representante de 
la M ilicia de Falange Española 
Tradicionahsta y de las J. O . N -S ; 
don Manuel Abeilan, en represen­
tación d e i  Excelentísim o señor 
Gobernador civil; Inspector del 
Trabajo , don Mateo M artín Velas- 
co, en representación del Delega­
do de Trabajo ; y C oncejal don 
Germ án Vaquero, en representa­
ción  del Ayuntamiento de la  C a­
pital; Secretario , el de la Cám ara, 
don Féílx G arcía  O sorio.

La ju n ta  cam bió im presiones 
sobre diversos puntos de las dis­
posiciones dictadas en la m ateria 
norm as para la aplicación de las 
m  snias y concepto de obrero y 
empleado en paro.

De conformidad con las indica­
ciones del Inspector de Trabajo , 
se acordó la  creación de la O ficina 
de Colocación O b re ra , a cuyo 
efecto se darán por el Delegado del 
ram o las órdenes oportunas para 
que cumtence a funcionar en pla­
zo de brevísim os días y puedan 
estar inscritos en ella cuantos en­
contrándose parados, deseen soli 
citar los beneficios de la exención, 
com o es preceptivo.

¡S ección  de Donativos

Relación nom inal de los donati­
vos en m etálico, voluntarios, 
entregados en este Negociado 
para la Suscripción  N acional 
para el E jército , por el personal 
y pueblos que a continuación 
se expresan.
Segundo Sánchez Tejedor, 1. 
Serapio B lanco . 25.
M arcos Díaz Sánchez, 2. 
Luciano Izquieido. 1.
A’itonio G arcía , 1.
HeracUo González Flores, 1. 
Conrado G arcía  Robledo, 6. 
Juan M ateos Víllalba. 1.
Pedro Robledo N avas, 1. 
Antonio M áteos Ayala, 2. 
Purificación M ateos, 1. 
Bernardina Juárez, 10.
Juan Juárez, 5.
Julián Góm ez, 0 ‘50.
M elitón C orral Saez. 2.
Manuel Alia, 2.
Gregorio Sánchez de Toledo, 10 
Juan Calera, 0'50.
Sofia  G arcía  Sánchez, 0 ‘50. 
María Asenjo, 1.
Juan B ecerril, 29.
Cesáreo G arcía  González, 2. 
Agustín M uñoz R osado, 10. 
Celestino Alea G onzález, 1. 
D om iciano G onzález, 1.
Juan Sánchez G onzález, 1. 
jesú s Guadalupe, 2.
Norberto Burgos. 10. 
Florentino Reviejo, 1.
Teodosio Hernández, 1.
Pedro González M ateos. 1. 
Claudio Sánchez. 1.
Juan  Terleira. 1.
Rem edios N avas, 0*50.
Luis Navas, 0'50.
Maleo Prieto , 5.
B asilio  Rodríguez, 2.
Teodoro G óm ez. 2.
Gregorio González, 50.
Cesáreo Mendez Hernández, 5. 
M artin González Villalba, 25. 
Bernardino G onzález, 2 
G abino Lastras, 0'75.
M ariano M ateos Prieto , O 75. 
Francisco  Rosado G arcía . 5. 
Ignacio González Calvo, 1. 
M aría González Calvo, 1. 
Felipe González Bragado, 4. 
Isid io Vela Díaz, 2.
Juan Díaz Prieto. 2.
V ictoriano Sastre, 1.
M ariano Muñoz, 2.
P erftcto  Blazquez. 4.
Tereso Villalba, 5.
Teresa Blázquez M ateos, 25. 
Julia Rosado, 20 
Fernando M oro, 25.
Clem ente Robledo, T  
Eloy Espinosa, 25.
S an to s Rosado, 25.
B altasar Rosado. 25.
Cesáreo M erino, 1.
M aría Burgos, 5.
Pascual Recio. 25,
Celso Castellón, 10.
José Muñoz, 50.
Rufino Cabrero, 2*50. 
Desiderio Alvarez, 2 ‘50. 
Eusebio Díaz y Díaz, 25. 
Carmen A lonso, 25.
M argarita G óm ez, 25.
Antonio Calvo M ateos, 25.

M ULTAS

En el día de hoy han sido im ­
puestas dos m ultas de T R E S ­
C IEN TA S P E S E T A S  y otra de 
Q U IN IEN TA S a los vecinos de 
Fontiveros don V ícto r Muñoye- 
rro . don Exuperio Zurdo y don 
Antonio Vicente respectivamente, 
por intentar abonar a varios obre 
ros jornales notablem ente inferió 
res a los establecidos eo las vigen­
tes bases de trabajo.

flcÉn Espip
Antología

Ram iro de Maeztu t  ~  V íctor 
Pradera t  ~  Calvo S o te lo f  — 
José A Prim o de Rivera — Jo ­
sé M aría Pem án — Eugenio 
Montes — O razio Pedrazzi — 
Juan de la Cierva t  — Jorge 
V lgón —Sánchez M azas—V e ­
gas Lataple — G arcía  V illada 
—Gim énez Caballero -  Cario 
Costam agna G ral. G arcía  de 
la  Herrán •}• Pierre G axotte -  
P . A. Cuadra —Sáinz Rodrí­
guez— C arlos M iralles f  — 
Areilza—M arcial So lan a , etc.

D E  V E N T A  E N  T O D A S  
L A S  L I B R E R IA S

fldmlnUtraciáD: fiaribav ^  
S a n  ^ e b a s t ió n

Juan Rosado R ecio , 2.
Q uíterio Izquierdo, 2.
Juan Díaz, 25.
Purificación Sánchex, 5.
V íctor Becerrl! M ateos, 5, 
Cayetano Alonso, 5.
Lorenzo Rosado M uñoz, 20. 
Josefina Diaz Sánchez, 50. 
Isidoro G onzález, 5.
Rafael Madrigal, 2.
Justo  C orral, 3.
V íctor P arra P latel, 50. 
Consuelo Calera Am o, 10.
Elisa Calvo M ateos, 15.
Agustín San  M artin, 5.
Eusebio Rosado, 5.
Felipe González Andrino, 1'50. 
Cipripna V aras, 0*50.
M ariano Góm ez. 2.
Sebastián  González, 5.
M aría Esteban, 10.
León Díaz Esteban, 5.
Paula V illalba, t .
Elíseo Diaz, 2.
Laureano G arcía  Izquierdo, S. 
Felipe Saez C astel, 25. 
Francisco  G arcía , 125.
Miggel G arcia P rad os, 25. 
Serapio Diaz, 1*50.
Ana C orral Diaz, 2,
Alejandro Sánchez C ontreras. 1 
Luciano Víllalba G arcia , 1. 
Ram ón Rubio, 1.
Valentina López, 1.
Juan B o rro , 2.
Severina Rosado, 1.
Leoncio Villalba, T
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